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Selecciones del Martín Fierro 

 

1º parte: La Ida 

 

Aquí me pongo a cantar 
Al compás de la vigüela, 
que el hombre que lo desvela 
una pena estrordinaria, 
como la ave solitaria 
con el cantar se consuela. 
 
Pido a los santos del cielo 
que ayuden mi pensamiento: 
les pido en este momento 
que voy a cantar mi historia 
me refresquen la memoria 
y aclaren mi entendimiento. 
 
Vengan santos milagrosos, 
vengan todos en mi ayuda 
que la lengua se me añuda 
y se me turba la vista; 
pido a mi Dios que me asista 
en una ocasión tan ruda. 
 
Yo he visto muchos cantores, 
con famas bien otenidas 
y que despues de alquiridas 
no las quieren sustentar: 
parece que sin largar 
se cansaron en partidas. 
 
Mas ande otro criollo pasa 
Martin Fierro ha de pasar; 
nada lo hace recular 
ni las fantasmas lo espantan, 
y dende que todos cantan 
yo tambien quiero cantar. 
 
Cantando me he de morir, 
cantando me han de enterrar 
y cantando he de llegar 
al pie del eterno Padre; 
dende el vientre de mi madre 
vine a este mundo a cantar. 
 
Que no se trabe mi lengua 
ni me falte la palabra; 
el cantar mi gloria labra 
y, poniéndomé a cantar, 
cantando me han de encontrar 
aunque la tierra se abra. 

 (…) 

Yo no soy cantor letrao 
mas si me pongo a cantar 
no tengo cuándo acabar 
y me envejezco cantando: 
las coplas me van brotando 
como agua de manantial. 
(…) 
 
Yo he conocido esta tierra 
en que el paisano vivía  
y su ranchito tenía 
y sus hijos y mujer... 
era una delicia el ver  
cómo pasaba sus días. 
 
Entonces... cuando el lucero 
brillaba en el cielo santo, 
y los gallos con su canto 
nos decían que el día llegaba, 
a la cocina runbiaba 
el gaucho... que era un encanto. 
 
Y sentao junto al jogón 
a esperar que venga el día, 
al cimarrón se prendía 
hasta ponerse rechoncho, 
mientras su china dormía 
tapadita con su poncho. 
 
Y apenas la madrugada  
empesaba a coloriar, 
los pájaros a cantar 
y las gallinas a apiarse, 
era cosa de largarse 
cada cual a trabajar. 
 
Este se ata las espuelas, 
se sale el otro cantando,  
uno busca un péllon blando, 
éste un lazo, otro un rebenque, 
y los pingos relinchando  
los llaman dende el palenque. 
 
El que era pion domador 
enderezaba al corral, 
ande estaba el animal 
bufidos que se las pela ... 
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y mas malo que su agüela 
se hacía astillas el bagual. 
(…) 
 
Y verlos al cair la tarde 
en la cocina riunidos, 
con el juego bien prendido 
y mil cosas que contar, 
platicar muy divertidos 
hasta después de cenar. 
 
Y con el buche bien lleno 
era cosa superior 
irse en brazos del amor 
a dormir como la gente, 
pa empezar el día siguiente 
las fainas del día anterior. 
(…) 
Tuve en mi pago en un tiempo 
hijos, hacienda y mujer, 
pero empecé a padecer, 
me echaron a la frontera, 
¡Y que iba a hallar al volver! 
tan solo allé la tapera. 
 
Sosegao vivía en mi rancho 
como el pájaro en su nido, 
allí mis hijos queridosa 
iban creciendo a mi lao... 
sólo queda al desgraciao 
lamentar el bien perdido. 
 
Mi gala en las pulperías 
era, en habiendo mas gente, 
ponerme medio caliente, 
pues cuando puntiao me encuentro 
me salen coplas de adentro 
como agua de la virtiente. 
 
Cantando estaba una vez 
en una gran diversión, 
y aprovecho la ocasión 
como quiso el Juez de Paz... 
se presentó, y ahi nomás 
hizo arriada en montón. 
 
Juyeron los más matreros 
y lograron escapar: 
yo no quise disparar, 
soy manso y no había porqué, 
muy tranquilo me quedé 
y ansi me dejé agarrar 
(…) 
 
A mí el Juez me tomó entre ojos 

en la ultima votación: 
me le había hecho el remolón 
y no me arrimé ese día, 
y él dijo que yo servía 
a los de la esposición. 
 
Y ansí sufrí ese castigo 
tal vez por culpas ajenas, 
que sean malas o sean güenas 
las listas, siempre me escondo: 
yo soy un gaucho redondo 
y esas cosas no me enllenan. 
 
Al mandarnos nos hicieron 
mas promesas que a un altar, 
el Juez nos jué a proclamar 
y nos dijo muchas veces: 
muchachos, a los seis meses 
los van a ir a relevar. 
(…) 
 
!Y que indios, ni que servicio; 
si allí no había ni cuartel! 
nos mandaba el Coronel 
a trabajar en sus chacras, 
y dejábamos las vacas 
que las llevara el infiel. 
 
Yo primero sembré trigo 
y después hice un corral, 
corté adobe pa un tapial, 
hice un quincho, corté paja... 
¡la pucha que se trabaja 
sin que le larguen un rial!. 
 
Y es lo pior de aquel enriedo 
que si uno anda hinchando el lomo 
se le apean como un plomo... 
¡quién aguanta aquel infierno! 
si eso es servir al gobierno, 
a mi no me gusta el cómo. 
 
Más de un año nos tuvieron 
en esos trabajos duros; 
y los indios, le asiguro 
dentraban cuando querían: 
como no los perseguían, 
siempre andaban sin apuro. 
(…) 
Del sueldo nada les cuento, 
porque andaba disparando; 
nosotros de cuando en cuando 
solíamos ladrar de pobres: 
nunca llegaban los cobres 
que se estaban aguardando. 
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Y andábamos de mugrientos 
que el mirarnos daba horror; 
les juro que era un dolor 
ver esos hombres,!por cristo! 
en mi perra vida he visto 
una miseria mayor. 
 
Yo no tenía ni camisa 
ni cosa que se parezca; 
mis trapos solo pa yesca 
me podían servir al fin... 
no hay plaga como un fortín  
para que el hombre padesca. 
(…) 
 
Una noche que riunidos 
estaban en la carpeta 
empinando una limeta 
el Jefe y el Juez de Paz, 
yo no quise aguardar más, 
y me hice humo en un sotreta. 
 
Me parece el campo orégano 
dende que libre me veo; 
donde me lleva el deseo 
allí mis pasos dirijo, 
y hasta en las sombras de fijo 
que donde quiera rumbeo. 
 
Entro y salgo del peligro 
sin que me espante el estrago, 
no aflojo al primer amago 
ni jamás fí gaucho lerdo: 
soy pa rumbiar como el cerdo, 
y pronto caí a mi pago. 
 
Volvía al cabo de tres años 
de tanto sufrir al ñudo 
resertor, pobre y desnudo, 
a procurar suerte nueva; 
y lo mesmo que el peludo 
enderecé pa mi cueva. 
 
No hallé ni rastro del rancho: 
!solo estaba la tapera! 
!por cristo si aquello era 
pa enlutar el corazón! 
!yo juré en esa ocasión 
ser mas malo que una fiera! 
 
!Quien no sentirá lo mesmo 
cuando ansí padece tanto! 
puedo asigurar que el llanto 
como una mujer largué: 

!Ay, mi Dios: si me quedé 
mas triste que Jueves Santo! 
(…) 
 
Los pobrecitos muchachos, 
entre tantas afliciones, 
se conchabaron de piones; 
!más que iban a trabajar, 
si eran como los pichones 
sin acabar de emplumar! 
 
Por ahi andarán sufriendo 
de nuestra suerte el rigor: 
me han contao que el mayor 
nunca dejaba a su hermano; 
puede ser que algún cristiano 
los recoja por favor. 
 
!Y la pobre mi mujer, 
dios sabe cuánto sufrió! 
me dicen que se voló 
con no sé qué gavilán: 
sin duda a buscar el pan 
que no podía darle yo. 
 
No es raro que a uno le falte 
lo que a algún otro le sobre 
si no le quedó ni un cobre 
sino de hijos un enjambre. 
que más iba a hacer la pobre 
para no morirse de hambre? 
 
!Tal vez no te vuelva a ver, 
prienda de mi corazón! 
dios te de su proteción 
ya que no me la dió a mí, 
y a mis hijos dende aquí 
les hecho mi bendición. 
 
Como hijitos de la cuna 
andarán por ahi sin madre; 
ya se quedaron sin padre, 
y ansí la suerte los deja 
sin naides que los proteja 
y sin perro que les ladre. 
 
Los pobrecitos tal vez 
no tengan ande abrigarse, 
ni ramada ande ganarse, 
ni rincón ande meterse, 
ni camisa que ponerse, 
ni poncho con que taparse. 
 
Tal vez los verán sufrir 
sin tenerles compasión; 



 4

puede que alguna ocasión, 
aunque los vean tiritando, 
los echen de algún jogón 
pa que no estén estorbando. 
 
Y al verse ansina espantaos 
como se espanta a los perros, 
irán los hijos de Fierro, 
con la cola entre las piernas, 
a buscar almas mas tiernas 
o esconderse en algún cerro. 
(…) 
 
Supe una vez por desgracia 
que habia un baile por allí, 
y medio desesperao 
a ver la milonga fuí. 
 
Riunidos al pericón 
tantos amigos hallé, 
que alegre de verme entre ellos 
esa noche me apedé. 
 
Como nunca, en la ocasión 
por peliar me dió la tranca. 
y la emprendí con un negro 
que trujo una negra en ancas. 
 
Al ver llegar la morena, 
que no hacía caso de naides, 
le dije con la mamúa: 
-Va...ca...yendo gente al baile.- 
 
La negra entendió la cosa 
y no tardó en contestarme, 
mirándome como a un perro: 
-Mas vaca será su madre._ 
 
Y dentró al baile muy tiesa 
con más cola que una zorra, 
haciendo blanquiar los dientes 
lo mesmo que mazamorra. 
 
-!Negra linda!-... dije yo. 
-Me gusta... pa la carona-; 
y me puse a champurriar  
esta coplita fregona: 
 
-A los blancos hizo Dios, 
a los mulatos San Pedro, 
a los negros hizo el diablo 
para tizón del infierno.- 
 
Había estao juntando rabia 
el moreno dende ajuera; 

en lo escuro le brillaban 
los ojos como linterna. 
  
Lo conocí retobao, 
me acerqué y le dije presto: 
-Po...r...rudo que un hombre sea 
nunca se enoja por esto. 
 
Corcovió el de los tamangos 
y creyéndose muy fijo: 
-!Mas porrudo seras vos, 
gaucho rotoso!-, me dijo. 
 
Y ya se me vino al humo 
como a buscarme la hebra, 
y un golpe le acomodé 
con el porrón de ginebra. 
 
Ahi nomás pegó el de hollín 
mas gruñidos que un chanchito, 
y pelando el envenao 
me atropelló dando gritos. 
 
Pegué un brinco y abrí cancha 
diciéndoles: -Caballeros, 
dejen venir ese toro. 
solo nací... solo muero.- 
 
El negro, después del golpe, 
se había el poncho refalao 
y dijo: -Vas a saber 
si es solo o acompañado. 
 
Y mientras se arremangó, 
yo me saqué las espuelas, 
pues malicié que aquel tío 
no era de arriar con las riendas. 
  
No hay cosa como el peligro 
pa refrescar un mamao; 
hasta la vista se aclara 
por mucho que haiga chupao. 
 
El negro me atropelló 
como a quererme comer; 
me hizo dos tiros seguidos 
y los dos le abarajé. 
 
Yo tenía un facon con S, 
que era de lima de acero; 
le hice un tiro, lo quitó 
y vino ciego el moreno; 
 
Y en el medio de las aspas 
un planazo le asenté, 
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que lo largue culebriando 
lo mesmo que buscapié. 
 
Le coloriaron las motas 
con la sangre de la herida, 
y volvió a venir jurioso 
como una tigra parida. 
 
Y ya me hizo relumbrar 
por los ojos el chchillo, 
alcanzando con la punta 
a cortarme en un carrillo. 
 
Me hirvió la sangre en las venas 
y me le afirmé al moreno, 
dándole de punta y hacha 
pa dejar un diablo menos. 
 
Por fin en una topada 
en el cuchillo lo alcé, 
y como un saco de güesos 
contra un cerco lo largué. 
 
Tiró unas cuantas patadas 
y ya cantó pal carnero: 
nunca me puedo olvidar 
de la agonía de aquel negro. 
(…) 
 
Cuando cerca los sentí, 
y que ahi no más se pararon, 
los pelos se me erizaron 
y,aunque nada vían mis ojos, 
-no se han de morir de antojo-, 
les dije, cuando llegaron. 
 
Yo quise hacerles saber 
que alli se hallaba un varón; 
les conocí la intención 
y solamente por eso 
es que les gané el tirón, 
sin aguardar voz de preso. 
 
-Vos sos un gaucho matrero- 
dijo uno, haciéndose el güeno. 
-Vos mataste un moreno 
y otro en una pulpería, 
y aquí está la polecía 
que viene a ajustar tus cuentas; 
te va alzar por las cuarenta 
si te resistís hoy día. 
 
-No me vengan-, contesté, 
-con relación de dijuntos; 
esos son otros asuntos; 

vean si me pueden llevar, 
que yo no me he de entregar, 
aunque vengan todos juntos-. 
 
Pero no aguardaron más 
y se apiaron en montón; 
como a perro cimarrón 
me rodiaron entre tantos; 
ya me encomendé a los Santos, 
y eche mano a mi facón. 
 
Y ya vide el fogonazo 
de un tiro de garabina, 
mas quiso la suerte indina 
de aquel maula, que me errase, 
y ahi no más lo levantase 
lo mesmo que una sardina. 
 
A otro que estaba apurao 
acomodando una bola, 
le hice una dentrada sola 
y le hice sentir el fierro, 
y ya salió como el perro 
cuando le pisan la cola. 
 
Era tanta la aflición 
y la angurria que venían, 
que tuitos se me venían, 
donde yo los esperaba; 
uno al otro se estorbaba 
y con las ganas no vían. 
 
Dos de ellos que traiban sables 
mas garifos y resueltos, 
en las hilachas envueltos 
enfrente se me pararon, 
y a un tiempo me atropellaron 
lo mesmo que perros sueltos. 
 
Me fuí reculando en falso 
y el poncho adelante eché, 
y en cuanto le puso el pie 
uno medio chapetón, 
de pronto le di un tirón 
y de espaldas lo largué 
 
Al verse sin compañero 
el otro se sofrenó; 
entonces le dentré yo, 
sin dejarlo resollar, 
pero ya empezó a aflojar 
y a la pu...n...ta disparó. 
 
Uno que en una tacuara 
hbía atao una tijera, 
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se vino como si juera 
palenque de atar terneros, 
pero en dos tiros certeros 
salió aullando campo ajuera. 
 
Por suerte en aquel momento 
venía coloriando el alba 
y yo dije: -Si me salva 
la Virgen en este apuro, 
en adelante le juro 
ser más güeno que una malva-. 
 
Pegué un brinco y entre todos 
sin miedo me entreveré; 
hecho ovillo me quedé 
y ya me cargo una yunta, 
y por el suelo la punta 
de mi facón les jugué. 
 
El más engolosinao 
se me apió con un hachazo; 
se lo quité con el brazo; 
de no, me mata los piojos; 
y antes de uqe diera un paso 
le eché tierra en los dos ojos. 
 
Y mientras se sacudiá 
refregándose la vista, 
yo me le fuí como lista 
y ahi no más me le afirmé, 
diciéndole: -Dios te asista-, 
y de un revés lo voltié. 
 
Pero en ese punto mesmo 
sentí que por las costillas 
un sable me hacía cosquillas 
y la sangre me heló; 
dende ese momento yo 
me salí de mis casillas. 
 
Di para atrás unos pasos 
hasta que pude hacer pie; 
por delante me lo eché 
de punta y tajos a un criollo; 
metió la pata en un hoyo, 
y yo al hoyo lo mandé. 
 
Tal vez en el corazón 
le tocó un Santo bendito 
a un gaucho, que pegó el grito 
y dijo:-!Cruz no consiente 
que se cometa el delito 
de matar a un valiente!- 
 
Y ahi no más se me aparió, 

dentrándole a la partida; 
yo les hice otra embestida 
pues entre dos era robo; 
y el Cruz era como lobo 
que defiende su guarida. 
 
Uno despachó al infierno 
de dos que lo atropellaron; 
los demás remoliniaron, 
pues íbamos a la fija, 
y a poco andar dispararon  
lo mesmo que sabandija. 
 
Ahí quedaron largo a largo  
los que estiaron la jeta; 
otro iba como maleta, 
y Cruz de atrás les decia: 
-Que venga otra polecia 
a llevarlos en carreta-. 
 
Yo junté las osamentas, 
me hinqué y les recé un Bendito, 
hice una cruz de un palito  
y pedí a mi Dios clemente 
me perdonara el delito 
de haber muerto tanta gente. 
(…) 
 
Cruz y Fierro de una estancia 
una tropilla se arriaron; 
por delante se la echaron 
como criollos entendidos, 
y pronto sin ser sentidos 
por la frontera cruzaron. 
 
Y cuando la habían pasao, 
una madrugada clara 
le dijo Cruz que mirara 
las últimas poblaciones, 
y a Fierro dos lagrimones 
le rodaron por la cara. 
 
Y siguendo el fiel del rumbo 
se entraron en el desierto, 
no sé si los habrán muerto 
en alguna correría, 
pero espero que algun día 
sabré de ellos algo cierto. 
 
Y ya con estas noticias 
mi relacion acabé; 
por ser ciertas las conté, 
todas la desgracias dichas: 
es un telar de desdichas 
cada gaucho que usté ve. 
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Pero ponga su esperanza 
en el dios que lo formó; 
y aquí me despido yo 
que he relatao a mi modo 

males que conocen todos, 
pero que naides contó. 
 

 
 
 
 
 
 

 


